
Es importante señalar que una caída de la fecundidad por debajo del nivel 

de reemplazo no se transmite inmediatamente a una caída de la población 

en la medida en que la población en que ocurre sea aún joven. Sin 

embargo, a medida que la población va envejeciendo, si la fecundidad no se 

recupera la población cae. Tabla 1 se recoge el año en el que la proyección 

media de población de la ONU registra el máximo de población. En el 

conjunto de Asia se espera que se alcance el máximo en el 2065. 

Países donde antes cayó la fecundidad como Corea del Sur o Taiwan están 

experimentando en la actualidad esta fase. En algún caso, como el de 

China, donde la reducción de la fecundidad fue drástica como respuesta a 

las políticas represivas antinatalistas, estos problemas se verán 

agravados. En definitiva, estamos asistiendo a un período transitorio en el 

que los problemas demográficos del continente asiático están pasando de 

ser los tradicionales asociados al crecimiento excesivamente rápido de la 

población a unos problemas que combinan los que los países occidentales 

están experimentando hoy en día unidos a los problemas de la 

superpoblación y, en buena parte de la región, el escaso desarrollo 

económico. En este artículo, en primer lugar, estudiaremos las tendencias 

de mortalidad y fecundidad en las últimas décadas, clasificando a los países 

de la región por su lugar dentro de la transición demográfica y analizando 

los problemas específicos asociados a la transición epidemiológica 

 

En la gran mayoría de los países de la región la transición de la mortalidad 

se ha desarrollado en buena medida y se disfruta de esperanzas de vida al 

nacer por encima de los sesenta años. Se trata como vemos de países que 

han pasado por situaciones de convulsión social recientemente, junto a 

algunos de los países más pobres del Sudeste Asiático y el sur de Asia. 

El grupo de países que se industrializaron de los años setenta a esta 



parte, incluyendo Singapur, Taiwan o Corea del Sur, podemos decir que 

están siguiendo los pasos de Japón a una cierta distancia. Las caídas de la 

fecundidad han sido muy importantes, y países como Irán, Indonesia o 

Tailandia están en el grupo de los de baja fecundidad, con niveles muy 

cercanos o inferiores al de reemplazo. Los más retrasados en estos aspectos 

tienden a ser los más pobres, donde la mortalidad es mayor y la 

fecundidad, aunque mucho más reducida que unos años atrás, está aún a 

niveles intermedios. Lo que está ocurriendo hoy con la fecundidad nos 

resume, con un retraso de cincuenta años, lo que ocurrirá en el futuro. 

Dos tercios de los pueblos indígenas del mundo viven en Asia, continente en el 

que hay más de 2.000 civilizaciones e idiomas. Comprenden grupos que a 

menudo se mencionan como pueblos tribales, tribus de las montañas, tribus 

registradas, janajati, orang asli, masyarakat adat, adivasis, minorías o 

nacionalidades étnicas. Mientras que el concepto de «pueblos indígenas» 

raramente se incorpora a las legislaciones y las constituciones 

nacionales, persisten criterios discriminatorios y el estigma que describen a los 

pueblos indígenas como «económicamente atrasados y primitivos». No 

obstante, se han registrado algunos progresos. En Nepal coexisten 59 

nacionalidades indígenas con su lengua materna y sus costumbres tradicionales 

propias, una identidad cultural diferente, una estructura social distinta e 

historia oral o escrita, y es el único país de Asia que ratificó en 2007 el Convenio 

N 169 de la OIT de 1989 sobre pueblos indígenas y tribales. En 2008, el Japón 

reconoció al pueblo ainu como indígena de Hokkaido. 

En el Asia meridional y sudoriental, hay prácticas agrícolas de los pueblos 

indígenas como el cultivo migratorio, conocido también como agricultura 

rotatoria, que refuerzan asimismo su integridad económica, social y cultural3. 

Las mujeres indígenas siguen siendo víctimas de formas estructurales de 

violencia y discriminación, así como de la persistencia de conflictos y zonas 

militarizadas en varios países de Asia. Los pueblos indígenas de Asia pueden 

contribuir de manera importante a sus países. 



 

 


